
El Doctor José María Chacón y Calvo, nos 
habla del desarrollo de la cultura cubana, 
de sus relaciones con el proceso anterior 
y la iniciativa privada como propulsora 
del movimiento intelectual cubano. 

"Estamos a presencia de una generación eminentemente crítica", dice el 

K L yT C a h ° - L o T S i m b 0 l i z a «gura 'de X I Saco^—Inquisiciones sobre el pensamiento cubano del siglo 
i , TIoí o " V a r e l a y ,e l Proyecto autonómico.—La Cultura de 
18/8 a I895.-~-Proceso y evolucion.—El sacrificio y la abnegación de 
nuestros hombres del pasado forjadores de la cultura cubana á través 
ííe un lento proceso -formatiVo.—La concepción de Vigo/ "corsi y 
recorsi" de la Historia.—La propaganda d<p Martí MJTI T A MTIÍ1 V 
C O N C E P T U O S O E S T U D I O A N A L I T I C O ¿ E L D < W O R O F L L S N * I 
C A L V O S O B R E L O S F U N D A D O R E S D E N U E S T R A N A C T O N A L I 
D A D , E X C L U S I V O P A R A " E L S I G L O " A . Y L K J A A L 1 -

J —"p* - • - -
Con el príncipe de la Literatura castellana j r a . ' ivis r ' en" este medio de degradación, de 

y preceptiva, con uno de los intelectuales " l v i l 1 " y abandono de cuanto s i g n i f i q u e , el 
de cultura más sólida, de educación más re 
f inada y exquisita, que tiene a su haber 
el b a g a j e d-e pertenecer a los centros dé ma-
yor ponderación en Cuba y en el extranjero 
•entre los más esclarecidos mentores de nues-
tra era contemporánea, el doctor José Marías 

Chacón y Calvo, hemos celebrado una entre J ii^rnvo ucicuiauu Ulia, fcJIILJC- ) 
vista amplia, fecunda, educadora. Hablar con ! c i o n a l i d a d . 

sentimiento artístico, intelectual y cultural. 
'Se v ive un momento de f ranca desintegra-
ción de cuanto pueda constituir la belleza de 
la vida envuelta en su más sacrosanto espíri-
tu de pureza en la expresión, en la concep-
ción del pensamiento, en el más amplio ' sen-

j t ido orientador de nuestra, verdadera na-

el doctor Chacón y Calvo, es nutrirse de la 
savia de sus vastos conocimientos . 

F igura prominente en los círculos intelec-
tuales de la América Lat ina, no pertenece al 
mareo estrecho y decadente de nuestro am-
biente t rop i ca l ; es un hombre cuyo nombre 
ilustre es conocido y respetado por los más 
destacados y ponderaros " l í d e r e s " de la 
cultura hispanoamericana en todos los países 
que marchan a la vanguardia de nuestra ci-
vi l ización. 

Una conversación con el doctor Chacón y 
Calvo, equivale a una Conferencia de alto 
vuelo . Su imaginación, ágil, vuela hacia las 
alturas, se remonta hacia la cúspide, traspo-
ne las montañas del saber humano. Diríamos 
que estamos en presencia de uno de los hom-
bres más preparados entre los j óvenes de 
una generación de cubanos que va desapare-
ciendo, para mayor desgracia nuestra, en 
este ciclo dé descomposición y de corruptela 
de nuestras más sanas costumbres y funda-
mentos básicos de nuestra cultura y nacio-
nalidad. 

La f igura magní f i ca y atrayente del doc-
tor Cii acón y Calvo se nos anto ja como í £ r a -

D e aquellos hombres de ayer, de los quo 
nos habla el doctor Chacón y Calvo en su 
bri l lante trabajo , con el que honramos las 
columnas de E L SIGLO, van quedando muy 
pocos. 

Graduado en la Univers idad de la Habana 
de doctor en F i l oso f ía y Letras, y . en Dere-
cho Civil y Públ i co , es, además, Pro fesor 
visitante de la Universidad de Salamanca, 
Cátedra de .Francisco Vi tor ia , en 1933; In-
v i tado de la Cátedra de Menéndez y Pelayo , 
1930; Pro fesor visitante de la Universidad 
de Columbia, en N e w York , (Estados Uni-
dos de A m é r i c a ) , Instituto de ,las Espáñas; 
Vicepresidente del 26, Congreso Internacio-
nal de Americanistas, Sevil la, 1935; Presi-
dente de la Sección de Literatura del Ateneo-
de L a Habana, de 1915 a 1918; Director de 
la Sociedad de Conferencias en 1915; Presi-
dente y Fundador de la Sociedad Fi lomática 
Cubana en 1903; Presidente de la Sección 
Ibero Amer icana del Ateneo, de Madrid , en 
1936; Presidente de, la Seeción de Literatura 
de la Academia Nac ional dé Artes y Letras ; 
Académico Electo de la Academia Cubana de 
la Histor ia ; -Miembro de Número de la Aca -
demia de la Lengua correspondiente a la 
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Real Academia Española ; Corresponsal de la 
Academia de la Historia, Madr id ; y de la 
Academia Dominicana de la Historia. Inau-
guró las tareas de Ja Direcc ión de Cultura 
del Ministerio de Educación en agosto del 
34, que desempeñó hasta marzo de 1935, fe -
cha en la que vo lv ió a sus tareas diplomá-
ticas, asumiendo el cargo de Primer Secre-
tario de la Emba jada de Cuba en España. 
Fué designado, nuevamente, Director de Cul-
tura en febrero de 1937, cargo que desempeña 
en la actualidad. 

En la carrera diplomática, a la que . sigue 
incorporado, tiene en la actualidad la cate-
goría de Consejero de Embajada . 

Múltiples han sido las act iv idades cultura-
les del doctor Chacón y Calvo ; orador, con-
ferencista, escritor de f ino estilo, de enjun-
dia y prosapia. Sería prol i jo condensar, en 
el marco estrecho del espacio de que dispo-
nemos, la recia y v igorosa personalidad del 
Director de Cultura del Ministerio de Edu-
eación, doctor Chacón y Calvo, que no hace 
fa l ta destacar porque su nombre es sobrada-
mente conocido, admirado y respetado más 
allá de nuestras fronteras , con mayor ponde-
deración, aún, si cabe, en todos aquellos 
p¡,íses pioneros de la Civi l ización, de la Cul-
tura y la dignidad humanas. 

Y , ahora, conozcamos de una vez el her-
moso trabajo del intelectual de raro e ina-
preciable valor que nos regala el distinguido 
cubano y que o f recemos a nuestros lectores. 

En un ángulo acogedor del " L i v i n g 
B o o m " que el doctor Chacón y Calvo tiene 
en su residencia del Vedado , fu imos cortés 
v genti lmente recibidos, en una tarde agra-
dable para nosotros, en que fu imos honrados 
con su conversac ión amena, de la que saca-
mos el pan de la enseñanza, ya que el doctor 
Chacón y Calvo, cuando habla, se aprende 
mucho, y se v i v e n momentos de inefable 
sat is facc ión por su trato a fable , bondadoso 
y re f inado . 

E n nuestras manos pso el tesoro de las 
cuartil las que redactó , exclusivamente para 
E L SIGLO, en las que nos menciona, honor 
muy alto que mucho agradecemos. 

T r a b a j o magn í f i c o , magistral, que vamos a 
dar a conocer en seguida. 

Sentido y tendencias de la Cultura Cubana 
en la primera mitad, del Siglo pasado. 

" E l cuestionario que bondadosamente so-

mete a mi consideración E L S I G L O , el pe-
riódico que l leva con dignidad un nombre 
ilustre en los anales del periodismo cubano, 
es tan vasto que adquiere las proporciones 
de una empresa enciclopédica. El doctor Me-
nocal , cuyas inquisiciones del pensamiento 
cubano del siglo X I X esperamos pronto ver 
recogidas en un libro para bien de nuestra 
cultura, comprenderá las l imitaciones con qúe 

i he de responder a ese cuestionario interesan-
tísimo. A s í ha de comprenderlo también eí 
doctor Mareer, J e f e de Redacc ión de E L 
SIGLO, que me hizo el honor de una gratísi-
ma vis i ta hace algunos días, en la que, en 
una hora inolvidable para mí , , hablamos de 
casi todo lo divino y lo humano menos del 
ob je to esencial del cuestionario, a que res-
pondo en seguida, en f o rma sintética. 

" S i n vaci lar puede decirse que nuestra 
cultura tiene un tema central en el que coin-
cide el esfuerzo de todos : Cuba, la patria 
cubana, la naeión cubana en trance de f o r -
mación. Es Cuba, en estos años, el tema bá-
sico, en el que coincide el anhelo, la espe-
ranza y la labor de todos : de poetas como 
Heredia , de f i l ó so f os como Varela, de críti-
cos como Del Monte , de estadistas e histo-
riadores como Saco, de educadores como Luz. 
El Padre Varela, ponente en las Cortes es-
pañolas de 1822, disueltas en 1823 por la 
reacción fernandina y por los cien mil hi jos 
de San Luis del Duq.ue de Angulema, del muy 
c i tado pero casi desconocido " P r o y e c t o de 
instrucción para el gobierno económico-pol í -
t ico de u l t r a m a r " , hace una af i rmación ini-
cial en el memorable preámbulo, respecto a 
las di ferencias pro fundas entre las posesiones 
de ultramar y España en cuanto " a l clima, 
población, estado económico, relaciones, cos-
tumbres e i d e a s " : todo sustantivo. Art icula 
entonces, un proyecto de moderada autono-
mía, uno de los más antiguos antecedentes 
de este fecundo movimiento pol ít ico , que lle-
ga a ser presentado a las Cortes Españolas 
de 1822-1823. Al l í , don Agust ín Arguelles, 

I el divino Aigüelles, de los liberales docea-
ñistas, lo combate ferozmente, pero consigue, 
sin embargo, un ambiente propic io en. aquel 
parlamento anti fernandino. Mas, la tempes-
tad pol í t ica estaba próxima y la reacción 
absolutista iba a mostrarse con nuevos y 
agudos rasgos en la historia dé España. 
Suscribían el proyecto autonómico con el 
Padre Varela, los diputados don Pab lo San-
itafe, don Fráncisco Santos< Suárez, don José 
[Mellández, don Manuel Vismanos, don Ra-
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món Luis Escobedo y don José Mar ía Qui-
ñones. 

" H e m o s citado un gran nombre de la His-
toria de nuestra , cultura, el del Padre V a -
réis, que es también un nombre insigne en 
el proceso f o rmat ivo de la. nacional idad. 
¿Qué obra, qué gran empresa co lec t iva em-
prenden estos hombres en 1830? La Rev is ta 
Bimestre Cubana, cuyo primer número apa-
rece en 1831, que publica la Sociedad Eco -
nómica de Amigos del País, y que quizá sea 
el esfuerzo más culminante y homogéneo de 
nuestra cultura en ese período. D o n Manuel 
José Quintana, ref ir iéndose a ella, decía que 
era " e l más importante papel que se publi-
caba en lengua españo la ' ' . Sus artículos 
tenían el carácter de verdaderas monogra-
f í as : junto a lo nacional se a f i r m a b a en ellos 
el sentido ecuménico de la cultura. L a Bi-
mestre expresa el espíritu crít ico , crit ic ista 
de aquella gran generación cubana. Estas 

j páginas son de una importancia capital en 
la historia de la crítica en los países americo-
hispanos, y empleamos una expresión grata 
a uno de los f or jadores de la Bimestre, don 
José Anton io Saco. 

" E s t o s artículos tienen una nota común: 
su sentido antiretórico. Por eso El arte de 
hablar de Hermosil lá encuentra aquí una de 
sus críticas más negativas. E. Guerra Betan-
court, el excelente humanista canario, que 
residió largos años en Cuba, expresa bien 
este espíritu cuando al censurar la obra de] 
traductor español de Homero dice concre-
tamente : " a n t e s han servido las obras para 
conf i rmar las reglas que las reglas para las 
obras" . Para indicar la Bimestre la obje-
t iv idad con que se escribían sus artículos los 
mismos aparecían según la tradic ión inglesa, 
en f o rma anónima. Han podido identifica,! se 
sus autores por un ejemplar de la Revista, 
que f u é de don Domingo Del Monte , en el 
cual el gran humanista indicaba en f o rma 
manuscrita, al pie de cada artículo, el nom-
bre de su autor., 

" L a Bimestre está llena de sugestiones y 
rect i f i cac iones de muchos conceptos tradi-
cionales en la historia de las ideas en Cuba: 
de este sentido rect i f i cador quizá uno de 
los e jemplos más . expresivos sea el de un 
artículo de Varela sobre la gramática de ; 
Salvá, ep el que el f i l ó s o f o cubano, que ha-
bía recogido y d i fundido , en Cuba, dándoles 
sus notas personales, los principios de Con-
dillac, traza todo un programa negat ivo res-
p-ectt) a las pomposas gramáticas f i l o só f i cas , 
del cual no sale bien l ibrado el maestro del 

sensualismo francés . 

" N o sólo la Bimestre recoge esta ampli-
tud cr í t ica de nuestra cultura. L a formac ión 
de nuestro gusto l iterario debe mucho a El 
Revisor político y literario, rarísima publi-
cación que comienza a editarse en la Ha-
bana en mayo de 1823. Aqu í encontramos el 
primer anuncio, el prospecto podríamos de-
cir, de las poesías de Heredia. Con ellas apa-
rece la verdadera, la genuina poesía en Cu-
ba. Y , en sus líneas generales, son la af ir -
mación más constante de los ideales cubanos 
y de la patria presentida. 

" C u a n d o se habla de Literatura Cubana 
la palabra tropical ismo parece def inir , para 
muchos, lo más íntimo de ella. ¿Qué es el 
tropical ismo? ¿ U n recurso de la crítica, una 
puerta de escape, o. una sustantiva realidad 
estét ica? En la f o r m a es apariencia espec-
tacular, di fusión melódica, verbo sonoro y 
colorista, aunque también, ímpetu nobli?, en 
cuanto al procedimiento, franqueza y aban-
dono de alma en su interna elaboración. Es 
una nota persistente, mas no la dominante 

| en nuestras letras. Es utí atributo, pero no la, 
c lave de nuestra poesía. Y su ausencia sis-
temática es, en cambio, una de las caracte-
rísticas de toda una serie de maestros cuba- i 
nos, de escritores ilustres y de creadores de 
cubanidad. Es una característica de Yarela, 
el l iberador de nuestra f i l oso f ía , de Del Mon-
te, el humanista, de Saco, "el estadista y el 
historiador, de Luz, el educador, el f i l ó so f o 
y moralista. 

" E s t a m o s en presencia de una generación 
eminentemente crít ica. La gran f igura de 
Saco simboliza de modo admirable aquel am-
biente. Cuando el historiador y estadista se 
encarga de la dirección de la Revista Bimes-
tre Cubana se encuentra, en completa comu-
nión de espíritu con un grupo de cubanos 
egregios : Varela, Luz, Del Monte . Y lo na-
cional, lo autóctono se a f i rma en per fec ta 
consonancia con lo ecuménico,- con las pers-
pect ivas de la cultura universal. Esa es la 
lección perenne de aquellos hombres : la ar-
moniosa conci l iac ión de lo t ípicamente au-
tóctono con el acento de lo universal, con 
la vasta y generosa amplitud de lo ecuménico. 

Evolución de la cultura de 1878 a 1895 

" L a cultura de 1878 a 1895. Es propia-
mente la generación del autonomismo, pre-
cursora del separatismo, la qué representa 
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este período fecundísimo. Es también una 
etapa de esencial a f i rmación cubana. Recoge 
una herencia, mantiene una tradición. La 
obra f inal la realizan los hombres de la 
Rev is ta .de Cuba y de la Revis ta Cubana, el 

. cr í t ico y el historiador de H o j a s l iterarias— 
Manuel Sangui ly—el f i l ó so f o y el artista de 
los Cursos libres de la Academia de Ciencias 
—Enr ique José V a r o n a — los tribunos del 
Par t ido Autonomista , tan nutridos de la rea-
lidad cubana, tan compenetrados con nuestra 
tradición histórica, tan abnegados y gene-
rosos en su mismo estéril sacr i f i c io ; el poé-

a j a c a u s a separatista pudo deeir estas pa-
labras, en los comienzos de la dura contien-
da : " e l fac tor más poderoso de la Revolu-
c ión, bien que partiendo de principios opues-
tos a los que inspiraban a los conspiradores 
cubanos con tendencias muy diversas; el au-
xi l iar más e f i caz de la propaganda de Mart í 
— y no os asombre como una novedad lo que 
jus t i f i can la razón y los hechos históricos—1 

fué , sin duda, la constante y magn í f i ca pro-
paganda a u t o n o m i s t a " . (Don Manuel Sangui-
ly , discurso de Nueva Y o r k , el 10 de oc-
tubre de 1895, recogido en Discursos" y Con-
ferencias , tomo 1?, pág. 427) . 

" ¿ Q u é características podemos señalar a 
este bril lantísimo, a este creador período de 
la hihtoria de nuestra cultura? Su sentido 

t a y el prosista que, en "intuiciones geniales . . ' 
J , cr i t ico , su aspiración universalista, su sene-fes imprescindible emplear esta solemne pa-

v -.i- , , dad, su honda preocupación por los valores 
labra siempre que se habla de José M a r t i ) , m o r a l e s _ 8 ü „ c c a l i d a d e s t í p i e í ! S t a m b i é n d e 

recoge y funde con los prestigios de una 
nueva creación los resultados mani f iestos de 
un lento proceso format ivo . Entre estos hom-
bres de las décadas f inales de nuestro siglo 
X I X y los de la Rev i s ta Bimestre hay un 
singular paralel ismo: hay en unos y en otros 
los apremios de una obra crít ica para des-
cubrir y a f i rmar la realidad cubana. H a y , 
en una y otra generación el espíritu enciclo-

ípedista en consonancia imprevista con la 
maestría minuciosa de la especial ización: en 
la generación de la Bimestre el más grande 
ejemplo es la obra de Saco, el analista de 

j® los Papeles sobre Cuba -y el v igoroso tra-
tadista de la Histor ia de la Esc lav i tud ; en 
la generación del autonomismo, los majestuo-
sos discursos de Montoro representan la fu-
sión armoniosa de esas dos tendencias,—la 

la generación de la Bimestre. Y cuando en 
una y en otra generación ap'erece un tipo 
místico , como el de Luz y Caballero del 
"Diario de la muerte de mi h i j a " , o un t ipo 
de extraordinaria fantasía, como el Borrero 
y Echevarr ía de las Aventuras de las hor-
migas, o las íntimas poesías, no es sin que 
L u z ni Borrero hayan realizado al principio 
o simultáneamente, una labor post iva, una 
obra donde se a f i rmen las características 
de la generación: la fuerza lógica, el sentido 
crít ico , el culto a la verdad pragmática . 

Desarrollo de la cultura a partir de 1899: 
sus relaciones con el proceso anterior: la ini. 
ciativa privada como propulsora del movi-
miento intelectual cubano. 

" U n o en un solo epígrafe las tres últimas 
del enciclopedismo y la de la especialización, preguntas del vasto cuestionario. Es fuerza 

.tan a menudo dispares. resumir y abreviar todo lo posible. Termina 
" E l paralelismo de la generación de la e n 1 8 9 8 e l g o b i e r n o colonial de España en Cu-

Bimestre y de la generación de las Revistas b a . U n a t breve intervención americana e® el 
de Cuba y Cubana nos permite apreciar un preliminar de nuestra independencia. Había 
heeho "característ ico , de f in idor : el de los habido desdé los t iempos de los grandes maes-

ritmos, el de los períodos rítmicos en la his- t r o s d e l S e m i n a r i 0 de San Carlos, de las em-
toria de nuestra cultura. L a concepc ión de presas de la Sociedad Económica , de la Re-
V i co , el COPSÍ y ricorsi de la Historia, en la v i g t a B i m e s t r e Cubana, un esfuerzo lento, te-
doctr ina del gran napolitano, i lumina el acae- n a Z ; heroico, por llegar a la integración de la 
cimiento revelador. Bien podemos decir cuan- nacionalidad. En medio de esa labor construc-
do, encontramos estos ritmos en una cultura, t i v a U e g ó l a independencia. ¿Cómo se' desen-
que existe, o está a punto de existir, una v u e l v e entonces, el pensamiento cubano? 
conciencia autóctona, nacional, en el país que |Cuáles son los rumbos de la cultura? ¿Qué 
los ha creado. nuevos valores a f i rmat ivos la representan? 

" H a y en esta época dos tendencias bien L o p r i m e r o que se observa es un descenso ma-
precisadas: la de los autonomistas y la de 
los separatistas. L a obra de unos y otros tie-
ne una coincidencia esencial : la de ser esen-
c ialmente cr í t ica . P o r ello se evidencia la 
débil base de la realidad colonial. Por esta j 
c ircunstancia, un espíritu todo él entregado j. 
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nifiesto- en las varias modalidades de la cul-
tura nacional. Un ensayista, que ha de dar 
la tónica a la nueva generación, ha podido 
hablar en una conferencia , que es como enér-
g ico alegato por nuestra continuidad históri-
ca, de la crisis de la alta cultura. N o es una 
tesis pesimista la de Jorge Mañach, sino la 
consecuencia lógica de una inquisición dolo-
rosa de nuestra realidad contemporánea, Los 
hombres de la generación autonómica y sepa-
ratista son los que van a. dar el acento más 
f i rme y f i n o a nuestra v ida intelectual en 
este per íodo : Varona, Sanguily, M o n t o r o . . . 
o escritores que recogen el espíritu del pe-
ríodo anterior y comienzan dentro del mismo 
su iniciación l iteraria: Justo de Lara, Ma-
riano Aramburo, Manuel Márquez Sterling. 
"Seamos hoy como fu imos ayer" , proclama en 
un elocuente discurso don Fernando Ortiz, al 
hacer la apología de los grandes hombres de 
la Sociedad Económica . En la misma investi-
gac ión c ient í f i ca , uno de sus maestros egre-
gios, el doctor Garlos J. Einlay, había reali-
zado en el último tercio de la pasada centu-
ria lo esencial de sus indagaciones sobre la 
f i ebre amarilla, También el insigne don Gar-
los de la Torre es un representante t ípico de] 
mejor espíritu de nuestro siglo X I X . 

" H a y uná propensión evidente en los pri-
meros años de 1a. independencia hacia io su-
perf ic ia l , hacia, un vago y ameno diletantis-
mo. Parece rota la continuidad histórica: nos 
o lvidamos de la lección universalista, de la 
honda lección de austeridad que debemos a 
los maestros del siglo X I X . Hay , desde luego, 
notorias excepciones : así en las disciplinas 
de la educación el doctor A l f r e d o de A g u a y o 
realiza una obra de proyecc ión continental. 

En la que podemos llamar segunda genera-
ción de la República encontramos nuevas pers-
pectivas. A u no parecen enteramente conven-
cidos sus hombres más representativos del 
gran legado de nuestro siglo X I X , pero evo-
lucionan hacia un sentido de parquedad, en 
contraste con el desenfreno verbal de ayer ; 
hay en esta generación un acento de seriedad, 
de responsabilidad, que antes aparecía ausen-
te o semidesvanecido. 

N o v o y a citar nominalmente las iniciati-
vas privadas que, a mi juic io , contribuyen a 
la imprescindible renovación del ambiente, o 
mejor dicho, a la restauración de la cultura. 
Como un justo tr ibuto a una empresa que en 
1916 realiza su postrera jornada, mencione-
mos tan sólo a la Sociedad de Conferencias, 
fundada en 1910 por Jesús Castellanos y Max 
Henríquez Ureña. 

" Y aquí, en esta f echa de 1910, en el que 
se conmemora el tricentenario • de la muerte 
de Cervantes, detenemos la rápida indagación. 
L o demás, lo que viene después, es algo que 
v iv imos todos, es algo que está en trance de 
incorporarse a la historia. Roguemos a Dios 
que esta incorporación de f in i t iva sea en to-
do y por todo, digna del legado de nuestro 
siglo X I X " . 


